
Ia
AL ALZA. A 
LABAJA

2 OPINION Del 10 al 23 de abril de 2015

En este número:

AL ALZA, la estela de 
admiración y cariño que 
deja tras de sí entre todo 
el mundo del deporte Vi
cente M artínez Rodrigo 
‘R o d ri’, otro de los gran
des jugadores del fútbol 
tomellosero que se nos ha 
ido prematuramente, pro
vocando una profundo 
sentimiento de pesar en
tre todos los que lo cono
cieron. No olvidaremos ni 
su talento deportivo, ni su 
permanente sonrisa, expre
sión de un inigualable hu
mor que le acompañó siem
pre. Descanse en paz.

AL ALZA, el buen desa
rrollo de la celebración de 
la Sem ana S anta en todas 
las ciudades y pueblos de 
las comarcas de nuestro 
ámbito. La ilusión, la de
voción y el esfuerzo de
rrochados por las cofra
días para preparar las pro
cesiones y otros actos li
túrgicos han recibido su 
justa correspondencia con 
una masiva y respetuosa 
participación de la gente.

AL ALZA, la soprano 
O lga Busuioc por su in
terpretación en la famosa 
ópera Nabucco de Verdi 
que se representó el pasa
do 27 de marzo en el Tea
tro de Tomelloso.

AL ALZA, el C F L a So
lana que tras ganar sus 
tres últimos encuentros se 
ha encaramando al lidera
to del grupo I de la Regio
nal Preferente. A falta de 
cinco partidos para el fi
nal del campeonato, los 
solaneras son los grandes 
favoritos para el ascenso.

AL ALZA, la R eal A ca
demia Española por su his
tórico pleno celebrado en 
Argamasilla de Alba en lo 
que constituye un impor
tante refrendo de la con
dición de la villa cervanti
na como el Lugar de La 
Mancha. Se trata de la se
gunda vez en sus más de 
trescientos años de histo
ria en que la institución 
celebra un pleno fuera de 
su sede madrileña.

A LA BAJA, la sub ida 
del paro en la provincia de 
C iudad R eal que se con
trapone al descenso regis
trado en el Conjunto de la 
región en el mes de marzo.

Gran participación en 
una Semana Santa 
marcada por el buen 
tiempo
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El mundo del deporte 
llora la muerte de Rodri, 
otro de los grandes del 
fútbol tomellosero
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POR CAMPO D’FIORI

Sobre la educación
E l  m undo será un m undo inhabi

table si cada cual no logra encontrarse 
a sí m ism o. El colegio, el instituto, 
la Universidad, la fam ilia tienen la 
m isión de preparar al estudiante, casi 
con reverencia, con exquisito tacto, 
de m o d o  p ro g re s ió n , re sp e ta n d o  
m ucho su personalidad, a que acceda 
hasta su santuario m ism o, hasta su 
intim idad inviolable. Y  esto, m e pa
rece a m í, no puede hacerse sino 
p o é t ic a m e n te , q u ie ro  d e c ir , a l i 
m entando los corazones, fecundando 
la  sen sib ilid ad , la  a fec tiv id ad , la 
im aginación. Q uedarse en la sim ple 
y pura docencia no vale. E l escolar 
no es sólo cabeza ni m em oria, es ya 
m ism o persona , un a  p erso n a  que 
reclam a el paraíso perdido, el juego, 
la creatividad.

A l no tener esto en cuenta sucede 
que la escuela aburre trem endam ente. 
Cansa. Se la  siente com o opresora 
porque parece que no tuviera otro 
fin  que el de p rep a ra r p ro d u cto s 
com erciales, com petidores, o tom i
llos, cuando en el fondo somos, es, 
sobre todo, el niño, el adolescente, 
el joven, un  inerm e y  enorm e puñado 
de nostalgia infinita. D e ahí el que 
no podam os soslayar, en la  ense
ñanza, las g randes cuestiones del 
espíritu.

Para educar y  educarse hace falta 
el r ito , la  fiesta , lo im prev isib le , 
c u a n to , in m e re c id a m e n te , p u ra  
gracia, provoca el asombro. Escribe 
el p o e ta  A n g e l G o n z á le z  en  un  
d e lic io so  p o e m illa  de am o r u n a  
sugestiva idea que puede m uy bien 
hacer suya el m aestro, el educador: 

“Si yo fuera Dios... 
h a ría  lo  p o s ib le  p o r ser Á ngel 

González... 
por aguardar con calm a 
a que te crees tú  m ism a cada día” . 
Pero el alum no no tiene sólo que 

sentirse am ado. D ebe ser él a su vez 
un sujeto activo de amor. El profesor 
n ec es ita  tam b ién  ser educado . La

Valentín Arteaga
educación es una tarea recíproca. En 
la com unidad colegial som os todos 
com plem entarios. C ada cual tiene 
derechos y deberes. Todos som os 
solidarios. La poesía no es ú n ica
m e n te  c u e s tió n  de v e rs o s  y de 
estrofas, es una actitud del alma. U na 
form a de sorpresa. O com o quería 
el zorro del principito, una m anera 
de “dom esticarse” . De ver la  vida, 
gracias al otro, de un  m o d o  d if e 
re n te .

T en d ría  que im p lan ta rse  en  los 
nuevos esquem as educacionales una 
nueva asignatura: la de la poesía, que 
no es sólo enseñar a versificar, a 
h a c e r  u n  c o m en ta rio  de te x to , a 
enriquecer el vocabulario, a acariciar 
la palab ra , no. Es ap render a ser 
p e rso n a , a se r  d e l ic a d o , a te n to , 
abierto, receptivo. Es conseguir que 
la escuela sea creativa y vivencial, 
ya que resulta que, hoy por hoy, la 
escuela p iensa los valores y no los 
experim enta. D ecía a  propósito  de 
esto J.L. C astillo  Puche: “La v ida 
d e b e  se r  p a ra  to d o  h o m b re  u n  
proyecto p e rso n a lism o  de creación 
original, algo que hem os de hacer 
n o s o tro s  m is m o s , co n  n u e s tra s  
propias m anos, a base de ilusión, de 
alegría y  de esperanza” .

Ilusión , a leg ría  y  esperanza son 
ac titudes em in en tem en te  poéticas. 
Poetizar la enseñanza tiene que ir por 
ahí. Los cam inos de una auténtica 
educación pasan por los cam pos de 
la ilusión. Ilusión, en prim er lugar, 
de ser, de serse. De sentirse ser. D e 
conocerse uno  po r dentro. D e dar 
gracias a la  v ida porque ésta cada 
m añana nos trate el regalo de nuestro 
yo, de nuestra intim idad. C anta Jorge 
Guillén:

“El alm a vüelve al cuerpo, 
se dirige a los ojos 
y  choca -¡L uz! ¡Me invade 
todo m i ser! ¡Asombro!
A  ciegas acumulo.
Destino: quiero ser.

Ser, nada más. Y  basta.
Es la absoluta dicha.
A  saborear esta suprem a dicha tiene 

que llevam os la educación. Por eso, 
ésta no term ina nunca. Jam ás se está 
educado del todo. Toda la existencia 
es educacional.

Y  ha de venir luego la alegría. Hay 
que educarse para la alegría. Se está 
alegre cuando está uno reconciliado 
consigo m ism o. En paz. La educa
ción tiene que hacer seres arm ónicos: 
que no desen to n en . Q ue no  sean  
irascib les, agresivos, v io len tos. La 
poesía y  el odio jam ás pueden estar 
juntos. Y  la alegría nace del amor. 
D ice Luis G arcía M ontero:

“Para el am or
hace falta sin duda m ucho tiem po
y alguna vocación...” .
D e ahí tam bién  la  neces idad  de 

e sp e ran z a . N o  n ac em o s  n ac id o s . 
T enem os que ir naciéndonos cada 
m a ñ a n a , s a c á n d o n o s  d e l a lm a  a 
nosotros m ism os. Y  para esto hay 
que aprender a  esperar. Tener pacien
cia. U n verso no se escribe en un 
instante. Se requiere trabajo, inspira
ción y gracia. Pues m ás aún tarda 
uno  en darse a luz. E n educarse . 
Educarse es cuestión de inspiración 
poética.

“D am e la idea clara y  la palabra 
am ig a” esc rib ía  Juan  A lca ide , un  
m a e s tro  n a c io n a l y  u n  p o e ta  
excelente, en la  prim era pág ina de 
u n o  de su s  c u a d e rn o s  de c la se . 
C laridad y  am istad, eso es. La lejanía 
y  la  oscuridad no son pedagógicas. 
Sólo es posible educar en la  luz. Está 
prohibido entenebrecer, am edrentar. 
Es necesario amar. L a escuela tiene 
que ser un  am biente de am or. Sólo 
el que se siente am ado sale de sí. Y  
educarse es surgir hacia afuera, salir 
al m undo. Y  eso, al cabo y  al fin, es 
la poesía. Es poesía todo cuanto nos 
h ac e  m ás n o so tro s  m ism o s, m ás 
abiertos. ¡Qué alegría v iv ir sintién
dose vividos!”, decía Pedro Salinas.
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